Arquidiócesis de Cartagena

Misión Permanente

El Camino del Discípulo Evangelizador en Lucas

Primera Etapa: Preparando el Camino

María: “Hágase en mí según tu Palabra”

Lucas 1,26-38

Saludo y Canto
Canto: “Santa María del Camino”(Ven, con nosotros a caminar).

Pasos de la Lectura Santa
1) Invocación al Espíritu Santo

Envía tu Espíritu Santo, Padre misericordioso, aquel que formó a Jesús en las entrañas de la Virgen María; aquel que impulsó a Jesús a ser mensajero de la Buena Nueva; aquel que animó a los discípulos en Pentecostés a llevar el anuncio de Jesucristo resucitado hasta los confines del mundo. Permite que con su presencia y su poder podamos escuchar tu Palabra, guardarla y meditarla en el corazón, vivirla y llevarla a todos los hombres y mujeres que Tú, Padre, nos diste por hermanos. Amén.
2) Leamos la Palabra (Lucas 1,26-38)

Preguntas:

Dividamos el texto en dos partes: 

Los versículos 26-27 constituyen la presentación de todas las circunstancias y personajes que hacen parte de este pasaje: hay cinco personajes que intervienen: dos están en primera línea y tres están relacionados de alguna manera ¿Cuáles son estos personajes? ¿En qué espacio geográfico se sitúa? ¿Cuáles son las características de María? Dos veces se menciona una característica particular de María ¿Cuál es? ¿Quién es José? ¿Quién es Gabriel? ¿Quién lo envía? Compara estos versículos con Lucas 1,5-7 ¿notas las diferencias?

Los versículos 28-38 : un diálogo entre el ángel Gabriel y María. Se le llama “relato de anunciación” porque el mensaje del ángel está anunciando a María algo que ella no sabe y que implica una revelación de parte de Dios, por eso cada palabra es importante. Lean otra vez estos versículos y traten de responder de memoria: ¿Cómo es el saludo del ángel? ¿cómo reacciona María? ¿Cuál es el mensaje central del ángel? ¿Qué va a suceder? ¿María acepta inmediatamente? ¿Qué dice María? ¿Qué le responde el ángel? ¿Por qué no reacciona el ángel de la misma manera que con Zacarías? (Ver, Lucas 1,18-20)

¿Observan las diferencia y semejanzas entre el relato de la anunciación a Zacarías y a María?

3) Meditemos la Palabra

Para todo católico este es uno de los pasajes más leídos desde la niñez, particularmente en los tiempos marianos: mayo y octubre. Pero, por más que lo leamos repetidamente, siempre tiene algo nuevo para mostrarnos, y esa es una de las ventajas de la Lectura Santa.

La anunciación de María está en un claro paralelo con la anunciación a Zacarías. El mismo ángel; una pareja joven que aún no ha tenido su primer hijo // una pareja de ancianos que aún no ha podido tener su primer hijo. Una joven del pueblo en una aldea remota de Galilea –quizás en su casa paterna- //un anciano sacerdote en el punto más importante y central de la geografía judía –Judea, Jerusalén, Templo, Santo de los Santos-. Una pregunta hecha por una joven del pueblo, pregunta que nace del desconcierto natural ante lo sorpresivo // una pregunta hecha por un anciano sacerdote, pregunta que nace de la desconfianza ante lo nuevo. Uno terminará mudo, escuchando para poder contemplar la obra de Dios // María terminará hablando para dar su sí, con profunda fe y hacerse así, colaboradora activa del plan de Dios.

Hay dos personajes en este texto que actúan directamente: el ángel Gabriel y la virgen María. Detengámonos un momento para analizar esto. El ángel Gabriel ha sido enviado por Dios, la virgen María se ha desposado (comprometido) con un descendiente de la casa de David, José. En este pasaje se une Dios y la casa de David. La promesa que le hizo Dios a David revive: “Tu casa y tu reino permanecerán para siempre ante mí; tu trono estará firme, eternamente” (2Samuel 7,16). Dios visita a su pueblo para cumplir sus promesas. El evangelista insiste que María es virgen, para indicar que no ha tenido hasta ahora relación íntima con ningún hombre, en efecto, es la réplica que ella dirige al ángel. Jesús no proviene de la voluntad humana, sino del plan salvador de Dios (ver, Juan 1,13).

El saludo del ángel Gabriel tiene aspectos comunes a cualquier saludo (en griego: jaire; en latín: salve; en español: alégrate), que los otros evangelistas reservan para la pasión de Jesús –así lo saludó el discípulo traidor (Mateo 26,49) y así lo saludaban burlándose los soldados romanos (Mateo 27,29; Marcos 15,18; Juan 19,3)-, pero aquí tiene un sentido espiritual muy profundo, el evangelista Lucas retoma el saludo a la hija de Sión, aquella que representa al pueblo escogido, y le dice: “ ¡Todo va a cambiar! ¡Dios va a salvarnos! “ (Zacarías 3,14; 9,9). El “llena de gracia” tiene varias interpretaciones: algunos dicen que se trata de un elogio, otros se inclinan a favor de un estado espiritual particular que evoca la Inmaculada Concepción (sin pecado). Ninguna de las explicaciones le quita valor a la otra, así que “llena de gracia” se convierte en un reconocimiento positivo de la presencia de Dios en ella, que no comienza a actuar sólo desde ese momento, sino que reconoce la imagen y semejanza de Dios creador en su criatura, una criatura especial, sin lugar a dudas. Lo mismo que se dijo del saludo “Alégrate”, se podría decir de “el Señor está contigo”: es un saludo común entre los pueblos orientales, pero también expresa aquella presencia cercana prometida por Dios a su pueblo (por ejemplo, Génesis 31,3), que el evangelista Mateo utiliza de forma tan estratégica (ver, Mateo 1,23; 18,20; 28,20).

Lo que nos sugerían los versículos 26-27 se confirma en las palabras del ángel: en Jesús se cumplirán las promesas de Dios a la casa de David. Pero, hay unos pequeños detalles para comentar: “No temas” es otro saludo que usa Lucas (a Zacarías, a los pastores, a Pedro, a Jairo, a los discípulos) y que acompaña las revelaciones de Dios a los hombres y mujeres del Antiguo Testamento frente a grandes hazañas que ellos tienen que realizar (ver, Génesis 15,1 –Abrahán; Génesis 26,24 – Isaac; Génesis 43,3 – Jacob; Josué 8,1, etc.). El tema de la gracia se repite y nos invita a recordar la relación entre Dios y Moisés (Éxodo 33,17; 34,9) y nos habla de otra gran mujer que salvará al pueblo de Israel: Ester (Ester, 2,15).

Cada palabra del evangelio de Lucas está cargada de mucho sentido y de evocaciones de la historia de salvación. Valdría la pena que cada uno se aprendiera de memoria este pasaje y al leer otros textos de la Biblia dijera: “!Ah! eso ya lo oí antes en el relato de la Anunciación”. 

Por ahora, permítanme invitarles a reflexionar sobre dos últimos aspectos: El Espíritu Santo y la Palabra. El Espíritu Santo aparecerá muchas veces en la obra de Lucas (53 veces): en el evangelio (13 veces) y en los hechos de los apóstoles (40 veces). Para Lucas, el Espíritu Santo es quien moverá el interior de cada hombre y mujer que camina en el plan de Dios y acepta el seguimiento de Jesús. El mismo Jesús será conducido por el Espíritu Santo (Lucas 4,1.18; 10,21; Hechos 1,2). Ya aprenderemos más sobre Él.

La Palabra también ocupa un lugar muy importante en el evangelio de Lucas. Lucas no olvida que la Palabra de Dios creó todo cuanto existe, por eso será el anuncio del ángel el que al ser escuchado por María hará que la Palabra se haga carne en ella. Lucas sugiere que este diálogo Dios-mujer es un acto creador. Podríamos ir más allá al decir que cada vez que Dios habla al hombre-mujer, Él actúa. Por eso, el discípulo en el evangelio de Lucas definirá su seguimiento de Jesús de acuerdo a su actitud frente a la Palabra de Dios (Lucas 8,21; 11,28).

Podríamos seguir escrutando sin cesar este pasaje, pero los invito a retener en el corazón fundamentalmente tres cosas:

1) A diferencia de Zacarías, María es una mujer completamente dispuesta a escuchar la Palabra de Dios y a dejar que esa Palabra se haga carne en ella.

2) María representa a todo un pueblo anhelante de la presencia salvadora de Dios, en ella se cumple la promesa de que Dios estará siempre con su pueblo.

3) El Espíritu Santo obra en cada uno de nosotros para que a través de nosotros se haga realidad el plan de Dios ¿Qué hacer? María nos invita a responder: “ ¡Aquí estoy! ¡que se haga en mí tu Palabra!”

4) Oremos con la Palabra  

(Signo: preparar una imagen de María y algunas flores. También tres personas de la comunidad prepararán la dramatización de la escena; una hará de narrador, otra del ángel Gabriel y otra de María)

Se dramatizará la escena y, al final, cada uno ofrecerá ante la imagen de la Virgen una flor acompañándola de una breve oración. Todos cantarán el Ave María.

5) Contemplemos y Actuemos

(Algún dibujo con la Anunciación)
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